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      Nació el 22 de noviembre de 1963, el día que falleció John F. Kennedy. Recuerda que, para él, la edad de los porqués comenzó desde muy chico y dura ya unos cincuenta años. Su interés por la investigación en biomedicina surgió cuando a los 9 o 10 años, se dio cuenta de que los médicos no tenían respuesta para el sufrimiento que ocasionan numerosas enfermedades. Estudió Bioquímica en la Universidad de Buenos Aires y a la semana de recibirse, en 1988, estaba en Basilea, Suiza, becado para aprender biología molecular. La beca era por un año, pero se quedó más de nueve. Realizó investigaciones en Suiza y Alemania, en Oxford, en París y en Eugene (Estados Unidos), aplicando la biología molecular a la inmunología del sistema nervioso y a la comunicación entre los sistemas nervioso, endócrino e inmune. Volvió al país en 1997 y pudo quedarse trabajando aquí gracias a la Fundación René Barón, al Conicet, a la Universidad de Buenos Aires, a su amigo y colega Osvaldo Podhajcer y a la Fundación Instituto Leloir, donde, desde 2000, dirige un laboratorio de investigación que trata de desarrollar terapias protectoras o regenerativas para el mal de Parkinson utilizando células madre. Actualmente, es investigador principal del Conicet y de la Fundación Instituto Leloir, coordinador científico del Consorcio de Investigación sobre Células Madre (Cicema), de la Plataforma de Células Madre Reprogramadas Humanas (Placema) y del programa binacional con Brasil sobre terapias celulares (Probitec). Es miembro del grupo de trabajo para la traslación clínica de las células madre de la Sociedad Internacional de Investigación en Células Madre (ISSCR, por su sigla en inglés), miembro del comité ejecutivo de la iniciativa internacional para la generación de bancos de células reprogramadas humanas, del consorcio internacional para el desarrollo de un ensayo clínico para la enfermedad de Parkinson utilizando células madre y de la Comisión Asesora en Terapias Celulares y Medicina Regenerativa del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva de Argentina.




      Sobre las perspectivas que surgen de los estudios en esta área, afirma Pitossi: “El momento que vive el campo de las células madre es maravilloso y estoy muy feliz de estar investigando este tema en la Argentina”.


    


  




  

    

      Prólogo


    




    

      Cuando en 1998 James Thomson, de la Universidad de Wisconsin, y John Gearhart, de Johns Hopkins, en Baltimore, anunciaron que por primera vez habían logrado derivar una línea de células madre a partir de un embrión humano, los medios de comunicación informaron que se había encontrado “la mina de oro de la biología”.




      Y no era para menos. Ante los ojos de la imaginación de los investigadores, se presentó la posibilidad de imitar a la naturaleza, derivando a voluntad cualquiera de los 220 tipos de células que conforman nuestros órganos y tejidos a partir de ese grupo de entidades primordiales que nos originan cuando un óvulo y un espermatozoide se fusionan.




      Repentinamente, la “medicina regenerativa”, capaz de reparar errores del organismo o daños causados por las alternativas de la vida, comenzó a ser un desafío alcanzable. Bastaría con dominar ciertos detalles para inducir la metamorfosis de esas células maravillosas en otras de páncreas, de hueso o de corazón, por ejemplo, para que el paciente volviera a quedar “0 km”.




      Si ya se cultivaba piel de grandes quemados, con el nuevo logro –se especuló– se podrían generar hasta órganos enteros. Muy pronto, sin embargo, se vio que la empresa no era tan sencilla como se había pensado. Ocurre que utilizar células madre para reparar el organismo es algo más fácil de decir que de hacer.




      Primero, se descubrió que no hay un solo tipo de células madre, sino varios, cada uno con distintas potencialidades. Algunas de ellas pueden formar tumores, a veces malignos, si no son purificadas y manipuladas con gran cuidado. Solo la práctica de poner la célula, que está en un nicho muy confortable en el cuerpo, en el medio ambiente extraño de una cápsula de Petri puede cambiar sus propiedades de formas imprevisibles. Después se vio que el nivel de complejidad que exige reproducir un órgano tridimensional es increíblemente mayor que el de un solo tejido.




      Por otro lado, si se toman células de una persona de 70 años y se las hace retroceder al estado embrionario, al parecer los telómeros (los extremos de los cromosomas) se renuevan, pero las mitocondrias (organelas generadoras de energía que se encuentran en el citoplasma celular) no se “resetean”.




      La manipulación de estas células en el laboratorio plantea también problemas éticos, culturales y legales de difícil resolución.




      En este libro, el doctor Fernando Pitossi, uno de los pioneros en la investigación de células madre en la Argentina y un protagonista reconocido internacionalmente, recorre la novelesca historia de su descubrimiento y el desarrollo de nuevas técnicas para producirlas, ilumina con infrecuente claridad el bosque de promesas, algunas creíbles y otras insostenibles, que presenta esta área de la ciencia actual, una de las más prolíficas, pero también un campo en el que las falsedades y hasta los fraudes están a la orden del día.




      Hablando sobre este tema, hace unos años Pitossi me señaló algo que resultó iluminador: “El público lee y oye muchas cosas sobre tratamientos contra la diabetes, contra enfermedades neurodegenerativas, contra ciertas formas de ceguera y otras patologías desesperantes, pero en realidad lo que se multiplica no son los tratamientos aprobados, sino los experimentos”.




      Por su utilidad y por los recursos que ofrece, esta obra es, sin duda, de lectura imprescindible para todos aquellos que aspiren a estar al tanto de los avances científicos de su tiempo y de las promesas que ofrecen, algunas ciertas y otras dudosas. Con una trama amena, rebosante de historias humanas, ofrece una brújula para ubicarnos sin pasar por alto las enormes esperanzas que plantean para lo que, cuando se concrete, será una verdadera revolución en medicina.




      




      Nora Bär,




      junio de 2014
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      Introducción




      Las células madre tienen dos características particulares: pueden hacer más de sí mismas y pueden convertirse en células más especializadas.




      Con esta definición, la pregunta que encierra el título de este libro queda contestada.




      Si su curiosidad llegaba hasta aquí, usted podría dejar de leer en este momento. Pero, si así fuera, se perdería de entender por qué su salud depende de las células madre, por qué las células madre podrían revolucionar la medicina, cuáles son los debates éticos a los que nos enfrentan, cómo es que hoy se pueden obtener neuronas de células de la piel, qué mitos y hasta estafas rodean a estas células y cómo puede un solo tipo de célula originar más de 200 tipos celulares diferentes y, en definitiva, originarnos.




      Nosotros somos una entidad biológica compuesta por células, por lo que este es un tema muy personal. Por ello, debo pedirle permiso y advertirle que vamos a hablar de usted a través de sus células. Creo que este enfoque es necesario porque solo así se comprenderá la importancia de este tema a nivel biológico, médico, social, económico y ético.




      Pero dejemos los preámbulos y empecemos el viaje.




      




      




      


    


  




  

    

      ¿Cuál es la receta para fabricar un ser humano?




      Mezclar varios litros de agua con unos kilos de carbono, nitrógeno, oxígeno y fósforo, agregar una pizca de potasio, azufre, cloro, sodio, magnesio y… ¿ya está?




      Para poder entender qué es y para qué sirve una célula madre, debemos primero entender qué es una célula y, antes de eso, entender de qué estamos formados. Asimismo, debemos comprender cómo funcionamos a nivel celular y a otros niveles.




      Por eso, primero, antes de entrar de lleno a descubrir a las células madre, los invito a deconstruir el cuerpo humano en sus componentes primordiales. Entendiendo por deconstruir el “deshacer analíticamente los elementos que constituyen una estructura conceptual”, como indica la Real Academia Española.




      Supongamos que usted pesa unos 70 kilogramos. Entre sus elementos esenciales tendrá unos 49 kilos (o litros) de agua; 13 kilos de carbono; 2,3 kilos de nitrógeno; 2 kilos de oxígeno; 1,2 kilos de hidrógeno; 1,1 kilos de calcio y menos de 1,5 kilos de fósforo, potasio, azufre, cloro, sodio, magnesio y otros elementos menores. O sea que, si tomamos unos 13 kilos de carbón para hacer un asado (que está mayormente compuesto de carbono), lo mojamos con 49 litros de agua, le insuflamos oxígeno e hidrógeno y le espolvoreamos fósforo, potasio y otros elementos, tendremos una imagen real (aunque decepcionante) de lo que realmente somos. Esta es una verdadera deconstrucción, porque si podemos genuinamente imaginarnos convertidos en esa montaña de carbón mojado (que ya no sirve ni para hacer un asado), hemos verdaderamente desarmado la estructura conceptual de nosotros mismos. De hecho, en esto nos convertiremos cuando hayamos partido de esta existencia. Usted, yo y, en distintas proporciones de estos elementos, el resto de los seres vivos de este planeta.




      Pero, recuperándonos de este ataque artero a nuestra autoimagen y de la proximidad de la muer




      




      te que pudimos haber experimentado en el párrafo anterior, nos podemos preguntar: ¿somos solo eso? O mejor dicho: ¿qué nos diferencia de ese montón de carbón mojado?




      Respuestas a esa pregunta hay muchas y variadas, y pueden encontrarse en tradiciones religiosas, filosóficas y metafísicas. Pero en vez de abordar el tema por las enseñanzas de la Biblia, el Corán o el Talmud, retomemos el hilo biológico de este relato y veremos que, desde el punto de vista biológico, lo que nos diferencia de esos elementos inanimados es la organización, que contiene valiosa información. Los átomos de carbono, oxígeno, hidrógeno y el resto de los elementos se organizan de una forma determinada para dar biomoléculas, o sea, moléculas que constituyen las unidades de las que estamos compuestos los seres vivos en este planeta. Las biomoléculas son las proteínas, los ácidos ribo- y desoxi-rribonucleicos (ARN y ADN), los lípidos y los azúcares. Estas biomoléculas contienen información esencial para la vida, pero aún no son entidades vivientes. Son solo combinaciones adecuadas de esos elementos esenciales que nombramos al principio. El ADN es la molécula que posee la información que permite la transmisión de caracteres similares a la descendencia (herencia) y que posibilita el normal funcionamiento de una célula; es la biblioteca donde se halla toda la información que permite la vida de cada célula y, por ende, de todo el organismo. La información que contiene el ADN perpetúa y mantiene la vida. Este ADN se organiza en genes y estos, en cromosomas. El ADN se compone de cuatro letras (o bases): A (adenina), C (citosina), G (guanina) y T (timina). La información que posee el ADN es estática; son los libros de una biblioteca. Para que esta información sirva para mantener viva y dar identidad a una célula, se necesita que se ponga en movimiento, que esos libros sean leídos. La molécula que pone en movimiento la información del ADN y que lee esa información es el ARN: copia la información genética del ADN y la transforma en proteínas, que son las moléculas encargadas de llevar a cabo la gran mayoría de las funciones celulares. Según cómo se ordenen las cuatro letras del alfabeto del ADN (A, C, G y T), se tendrán ARN y luego proteínas diferentes. Así como en un libro las letras forman palabras que le dan sentido a lo escrito, así también las letras del ADN determinan qué tipo de proteína se produce y qué tan bien o mal realiza su función. Una aclaración que será valiosa más adelante: las mitocondrias, que son las que generan energía en las células, también poseen ADN pero en una cantidad muy baja.




      Para pasar del reino de lo inorgánico a lo biológico, debe surgir una estructura un poco más compleja. Las membranas biológicas sustraen del ambiente combinaciones de estas biomoléculas, favoreciendo su interacción. Así, se generan estructuras, como las mitocondrias, el retícu­lo endoplásmico, donde se sintetizan y se pliegan las proteínas, o los lisosomas, que se encargan de disociar moléculas en componentes individuales. Si todas estas estructuras (organelas) se rodean de una membrana, generan (¡por fin!) la primera estructura viviente de nuestro organismo: la célula.




      Así, la combinación de biomoléculas (ARN, ADN, lípidos, azúcares y proteínas) en estructuras específicas (organelas), que contienen valiosa información para su funcionamiento, conforma una célula.




      Existe una gran variedad de células humanas. En cada célula existen 3000 millones de letras de ADN para ser leídas, pero no se leen todas al mismo tiempo. Es importante destacar que cada tipo de célula lee una parte de esa información y no otra. Ese patrón de lectura del ADN determina la identidad y las funciones de una célula precisa.




      Es decir que una neurona se diferencia de una célula del intestino o de un cardiomiocito (una célula del corazón) por la porción del ADN que es leída; qué genes son leídos o se hallan activos en una célula dada determinan su identidad.




      Estas células, a su vez, se organizan en estructuras más complejas llamadas “tejidos”; estos, en “órganos” y estos, en “sistemas”. Los sistemas conforman un “organismo viviente”. Por ejemplo, los riñones, junto a la vejiga, los uréteres y la uretra, conforman el sistema excretor; los pulmones, la tráquea, los bronquios y los bronquiolos conforman el sistema respiratorio. Si organizamos en forma específica y funcional los sistemas excretor, respiratorio, muscular, endócrino, cardiovascular, nervioso, inmune, digestivo, reproductor y esquelético, tenemos un ser humano, desde el punto de vista biológico. Cada nivel de organización incrementa la complejidad del organismo y aporta nueva información para que este organismo sea un ser viviente (véase la figura 1.1).




      Figura 1.1




      Organización vital de los seres vivos

[image: ]



      Es cierto que hay organismos unicelulares, como las amebas, por lo que es claro que existen formas de vida muy simples. Al mismo tiempo, su existencia prueba el hecho de que la célula es la mínima unidad viviente conocida.




      Ahora, los seres humanos somos organismos más complejos que una ameba (por suerte). Pero ¿cuánto más complejos?




      


    


  




  

    

      ¿Qué diferencia hay entre una ameba y un ser humano?




      Donde se cuenta una trama que empieza en el siglo XVII




      Antes de adentrarnos de lleno en el mundo de las células madre, aún nos falta entender cómo nos organizamos desde el nivel celular al sistémico.




      ¿Qué es una célula?




      Una célula es la unidad estructural y funcional de todos los organismos vivos. Es la unidad viva más pequeña. Recordemos que las células poseen un núcleo, donde está la información genética (el ADN), y un citoplasma, en el que hay organelas (mitocondrias, lisosomas, retícu­lo endoplásmico, etcétera).




      Pero imaginemos que estamos a principios del siglo XVII y no sabemos nada de esto. En Europa, a menos que fuéramos de la realeza, probablemente viviríamos en un entorno rural, ya que la revolución industrial estaría recién comenzando. Quizá querríamos mudarnos a las ciudades, que crecían cada vez más y era donde se desarrollaban la industria, el comercio y las actividades del gobierno. En cuanto a los médicos, no gozaban de buena imagen entre la población, que destacaba, antes que su capacidad, su ignorancia y su avaricia.




      Sin embargo, Francis Bacon y Galileo Galilei ya estaban sentando las bases que darían paso al método científico (y la Santa Inquisición ya estaba investigando a Galileo). Se había inventado el telescopio, que permitió que Galileo hiciera sus estudios estelares y, mirando en la dirección opuesta, también se había creado el microscopio, que fue utilizado por William Harvey para describir la circulación sanguínea en 1628. En 1648, Robert Hooke era un niño de 13 años cuyo padre había fallecido y que había heredado 40 libras. Ese dinero era suficiente para obtener cierta educación, por lo que viajó a Londres y luego siguió estudiando en Oxford, donde desarrolló su pasión por la ciencia como asistente en química de Thomas Willis (un neuroanatomista pionero).




      En 1655, Hooke comenzó sus observaciones astronómicas. Se lo describió como un gran polemizador, de carácter irascible, sobre todo en cuestiones de celos profesionales. Por ejemplo, han sobrevivido al olvido de los siglos sus famosas polémicas con Isaac Newton sobre quién de ellos fue el dueño de la idea original de la teoría de la gravedad. En 1660, Hooke formuló la Ley de elasticidad o Ley de Hooke, que describe cómo un cuerpo elástico se estira de forma proporcional a la fuerza que se ejerce sobre él. Esto dio lugar a la invención del resorte helicoidal o muelle que se utiliza(ba) en los relojes. Lo curioso es que Hooke, celoso de sus descubrimientos, describió su hallazgo por primera vez con un anagrama “ceiiinosssttuv”, cuya solución únicamente la daba a conocer a gente de confianza y que solo publicó en 1678 como “Ut tensio, sic vis”, lo que significa “como es la extensión, es la fuerza”. Otra polémica de siglos la tuvo con Christiaan Huygens por la propiedad de esta invención. Como ven, los celos y recelos entre científicos son tan antiguos como la propia actividad científica.




      ¿Y a qué viene tanto interés en Robert Hooke? Ocurrió que, quizá cansado de ver las estrellas con el telescopio, Hooke decidió comenzar a utilizar el microscopio y pasó de ver lo que estaba lejos a lo que era diminuto. En 1665 publicó el libro Micrographia, con cincuenta dibujos de sus observaciones con el microscopio y el telescopio. Entre estos dibujos, hay uno de una lámina de corcho. Y dice:




      Yo podía claramente percibir que todo era perforado y poroso, muy similar a un panal de miel, pero que los poros no eran regulares. […] Estos poros o células […] fueron, de hecho, los primeros poros microscópicos que he visto y, tal vez, que se han visto nunca, porque yo no conozco a ningún escritor o persona que hubiera hecho ninguna mención de ellos antes.




      Es en esa publicación que se utiliza por primera vez la palabra “célula”, dado que Hooke observó que la lámina de corcho estaba formada por pequeñas cavidades poliédricas que recordaban a las celdillas de un panal. “Célula” proviene del latín cellula, diminutivo de cella, que significa “hueco”. Lo que no logró descubrir fue que estas estructuras eran las unidades fundamentales de todo ser vivo, ya que observó solo huecos. Quizá porque trabajó con una lámina de corcho que solo posee células muertas, por lo cual lo que realmente vio fueron solo las paredes celulares…




      Sin embargo, fue sin duda un pionero porque recién casi dos siglos después, en 1839, Matthias Schleiden y Theodor Schwann propusieron, en su “teoría celular”, que todas las plantas y animales están compuestos por unidades fundamentales llamadas “células” y que estas provienen de otras células. Debe haber sido un momento interesante ver por primera vez una estructura celular, ¿no?




      Pero ¿cuántas células componen nuestro cuerpo? ¿Qué tan lejos estamos de la ameba?




      Deconstruyamos nuestro cuerpo en el nivel celular, como lo hicimos en el nivel molecular.




      Si deshacemos un cuerpo humano en sus células, descubrimos que está compuesto por entre 10 y 100 millones de millones de células. O sea, entre 10.000.000.000.000 y 100.000.000.000.000 de células. Parece mucho. ¿Cómo podemos imaginarnos esa cantidad?




      Les propongo el siguiente ejercicio para poder entender intelectual y emotivamente cuántas células nos componen. Una célula mide aproximadamente 10 micrones; o sea, un centésimo de milímetro. Son demasiado pequeñas para verlas a simple vista, por lo que necesitamos un microscopio para poder visualizarlas.




      Traten de agrandarlas con la fantasía. Imaginen que cada célula de su cuerpo toma el tamaño de una persona. En otras palabras, imaginen que cada una de esos millones de millones de células ocupa una superficie de un cuarto de m2, que es lo que ocupa una persona adulta. Si pusiéramos todas las células de nuestro cuerpo una al lado de la otra y cada célula tuviera un cuarto de m2, ocuparían una superficie de por lo menos 2.500.000 km2. Si hacemos una analogía con una referencia conocida, vemos que esa superficie es similar a la de la Argentina (2.791.810 km2). En otras palabras, si pusiéramos las células de nuestro cuerpo una al lado de otra, dándole a cada célula el tamaño de una persona, ocuparíamos toda la Argentina, de la Quiaca a Tierra del Fuego, y de Este a Oeste. Si se tomaran un segundo para visualizar esta imagen, quizá podrían comprender más cabalmente la complejidad de nuestro cuerpo en el nivel celular.




      Permítanme un nivel de complejidad mayor. No todas las células son iguales. Se calcula que hay más de 200 tipos de células con funciones diferentes en el cuerpo humano. Como hemos visto, cada célula expresa un conjunto específico de genes que le dan su identidad y su función. Si ya pudimos imaginarnos a todas nuestras células del tamaño de una persona ocupando el territorio de la Argentina, ahora hagámoslo distinguiendo más de 200 tipos de células diferentes, organizadas de manera muy específica; muchas de ellas agrupadas por similitud y otras dispersas en puntos determinados de nuestro territorio corporal. Algunos de esos centenares de tipos de células se encuentran reunidos en órganos específicos: los hepatocitos en el hígado, los cardiomiocitos en el corazón, las células de los islotes pancreáticos en el páncreas, etcétera. Pero otros tipos celulares se hallan en muchas partes del organismo, como ocurre con las células de sostén (fibroblastos) o las células endoteliales de los vasos sanguíneos. Esta organización es fundamental para que un organismo complejo como el nuestro pueda vivir. No sería posible un corazón funcional donde existieran células de hueso, ni un cerebro apto para la vida con neuronas entre células de hígado. Por lo tanto, un primer requisito para la vida de un organismo complejo es la organización.




      Otro requisito fundamental para la vida de un organismo complejo como el nuestro es la comunicación. En nuestro “país celular”, la comunicación entre las células también es esencial para estar vivos. Por ejemplo, cada célula le debe comunicar su presencia a la de al lado y lograr lo que se llama “inhibición por contacto”. En otras palabras, debe emitir una señal para que la célula vecina no crezca y ocupe lugares que no debe. Si, por ejemplo, esta comunicación falla y una célula se “desinhibe”, puede comenzar a multiplicarse y generar un tumor. Por otra parte, las células del corazón están íntimamente comunicadas a través de lo que se llaman “uniones estrechas”. Estas permiten que las señales que dirigen la contracción de ese órgano pasen en forma eficiente entre las células, logrando que funcione en forma coordinada durante toda nuestra vida. Y ni que hablar de la comunicación entre neuronas. El cerebro humano posee un estimado de 86.000.000.000 de neuronas (Azevedo et al., 2009) que pueden conectarse y comunicarse con otras 10.000 a 200.000 compañeras. Esto da un total de entre 860 y 17.200 millones de millones de conexiones. Y esas conexiones son muy veloces: ¡pueden transmitir información a 360 kilómetros por hora! Y, ya que estamos, podemos derribar el mito de que únicamente utilizamos el 10% del cerebro. Los datos provenientes de la tecnología de neuroimágenes son concluyentes: utilizamos todo el cerebro, solo que no todo al mismo tiempo. Dependiendo de la actividad que se desarrolle en ese momento, algunas áreas se hallarán activadas y otras no.




      Subiendo en la escala de organización de nuestro cuerpo, vemos que los órganos, dentro de los cuales las células necesitan comunicarse tan eficientemente, también necesitan comunicarse entre ellos dentro de un mismo sistema.




      La comunicación también es fundamental entre los distintos sistemas. Este simple hecho había pasado mayormente desapercibido para la ciencia, ya que tradicionalmente se ha estudiado a los sistemas en forma separada. A eso se le suma la tendencia reduccionista de la ciencia en los últimos tiempos, lo cual va a contramano de abarcar temas en forma conceptual o global. Fue Hugo Besedovsky –un rosarino que trabajaba en Suiza (ahora, en Alemania), junto con otros colegas que incluyen a su esposa, Adriana del Rey– quien puso a la comunicación entre sistemas en la agenda de la investigación internacional al comprobar que el sistema inmune se comunica con el nervioso y el endócrino para mantener el estado de salud del organismo. Cuando hay una respuesta inmune de cierta magnitud, el cerebro la detecta y se comunica con el sistema endócrino, que desencadena una respuesta liberando hormonas como el cortisol, y estas modulan la respuesta inmune que inició esta comunicación. Es decir, existe una comunicación efectiva entre los sistemas endócrino, inmune y nervioso. Dado que los tres habitan el mismo organismo, no deja de ser lógico que hablen entre ellos, ¿verdad? Pero, a veces, los científicos estamos tan enfocados en resolver problemas puntuales que lo obvio pasa desapercibido durante años. Este descubrimiento, por ejemplo, explica por qué una de las moléculas más utilizadas en la clínica para regular al sistema inmune, como los corticoides, proviene del sistema endócrino.




      En conclusión, cada nivel de organización posee un complejo sistema de comunicación y es interdependiente de los otros componentes del organismo. Quizás el budismo lo diga en forma más simple: nada existe como una entidad separada.




      Toda esta compleja organización y comunicación a nivel celular, orgánico y sistémico tiene una finalidad principal para mantenernos vivos: responder al cambio para mantener el estado de salud. En esta respuesta al cambio, las células madre son fundamentales.




      ¿Qué es la salud?




      La Organización Mundial de la Salud define “salud” como un “estado de completo bienestar físico, mental y social”. O sea que la salud es un estado, una situación en un momento determinado. Por lo tanto, es algo que puede variar con el tiempo, como lo comprobamos cada vez que nos enfermamos o se enferma alguien conocido. De modo que la salud es un proceso activo. En términos fisiológicos, es un estado que nuestro organismo genera continuamente y en lo que invierte mucha de su energía vital. Quizás eso suene a verdad de Perogrullo, pero ¿cuántas veces nos hemos puesto a pensar en la salud como algo que necesita de ciertas acciones para poder existir? ¿No lo pensamos o nos preocupa más la enfermedad –la ausencia de salud– que la salud en sí misma en tanto proceso activo?
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